
LA CONSí.rlTUCION DE LA INDIVIDUALIDAD. 
( ' ' . 

--:-
(Segunda conferencia) 

Terminaba nuestra primera confe~encia eXponiéndose en ella 

co~o se constituye la individualidad química, clave de los carac­

teres morfológicos y funcionales, pQr los que se suele definir el ifl­
dividr¡.o. Habíamos indicado los diversos criterios propuestos para 

esta defhlición.' 

Pero, frente. a los criterios· objetivos, importa no 9lvidar en 
\ ' " 1 

éuestión tan interesante, el pu:nto de vista subjetivo. Nosotros sen­

timos, conocemos, n.uestra personalida¡<l, nuestra individualidad! 

Este es el sentimiento fundamental en que toda filosofía, y de 

manera explícita Descartes, asienta todo conocimiento: "pienso, ·, . 

siento-luego existo". La conc~encia se siente vivir y siente que 

vive t~do el orga.nismo y que hay asimismo un mundo exterior a 

nosotros, una realídad obj.etiva. I¡ay, pues, al· mismo tiempo que 

una personalidad fisiológica, química, una .indivualidad psíquica. 

Conviene anilizar si se trata' de dos cosas distintas, o bien de dos 

aspectos de ll,na mis1;11a cosa. 

La personalidad psíquica puede ser considerada también obje­

tiv~mente. Claro está que no nuestra propia personalidad, sino la 

de Jos demás. Y los resultados conseguidos mediante la introspec,. 

ción y la observación fisiológica en este caso-como en tantos otros 

···-se superponen. 

Es la personalidad psíquica, ·en efecto, la última y más alta 

m..anifestación del funcionalismo nervioso y bien sabemos el papel 
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importantísimo de dicho sistema nervioso como factor de integra­

ción según la acertada expresión de Sherrington. La auto-obser­

vación nos demuestra la conciencia como rectora de la actividad 

orgánica, unificadora, síntesis suprema de las funciones nerviosas 
. . . 

y, po-r ende, de las funciones todas. El examen . objetivo nos en-

seña de igual . modo que la perfección de las funciones nerviosas 

crece al hacerse más amplios los procesos de asociación y, por ello) 

más complejamen!e condicionados. ConseéuerlCia de esto es la con­

tingencia de los act.os nerviosos· superiores.; contingencia aparente~ 
porque es tan extenso el determinismo de estos procesos, que resul­

ta imposible reproducir todas las' condiciones.· causales. Así es 

como Bechterew a los reflej.os más complejos y últimos elaborados, 

los llama personales, individuales diriamos, en. _los que influye in­

tensamente la ;!mella de actos anteriores, en los que influyen asi­

mismo con gran eficacia factores tróficos; tanto .o más influyen 

todos estos elementos, plurales y diversos, como la ·excita~ión pre­

sente. La personalidad nerviosa se destaca con tanta mayor evi­

dencia cuanto más complicado sea el mecanismo fisiológico. De, 
' i 

igual manera, son también lo~> hombres superiores que tienen más 

clara conciencia de su vida y más marcada su individualidad, su 

personalidad. 

,La constitución de la persónalidad consci~nte w> es indep.en­

diente del de la constitución de la personalidad química. Y a re­

cordamos, en la conferencia anterior, el origen com,ún de los me­

canismos de unificación, químicos y nerviosos, a partir de la iner­

cia hereditaria. Van elaborándose simultáneamente la personali­

dad química y la personalidad n~r'::iosa y, en una como en otra,. 

influyen los hábitos, la impresión de actos anterior!'S, las influen-

. cil}s externas, buscadas activamente o sufridas sin voluntad. Pa­

tente lo vimos estudiando }a constitución de la personalidad quí­

mica; no es menos clara-sino contrariamente reconocida de an­

. tiguo-la intervención de la memoria, 'inconsciente o consciente, 

en la formación de la p.ersonalidad nerviosa, psíquica. 

Fráguanse cada día en el progreso de la especie, nuevos me-
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eanismos que, al repetirse de generación en generación, dan lugar, 

primero, a tendencias, a disposiciones funcionales y, más_ tarde, a 

mecanismos ya establecidos, que se trasmiten hereditariaimente. De 

este modo, lo que empezó siendo carácter individual es fijado. y f'C 

eonvierte en carácter de la especie! Como en lo químico-re0orde­

mos el caso particular de la inmunidad-en la formación de las 

imágenes en .los centros 'nerviosos es evidente la trasmisibilidad de 

lo~ ca~acteres adquiridos, a condición, sin embargo, de que estos 

caracteres hayan llegado a imprimirse su:!J.cientemente, ¡ por repeti· 

dos en una larga cadena de generaciones. Y a sabemos que la 

composición química, la forma, las funciones de la especie, entre 

ellas las funciones nerviosas, dependen de la interacción de la in-

. fluencia ancestral y de. la infiuencia del medio. La pers~halidad 
proviene de la especie y de la vida individual. Esto quedó de­

mostrado en lo que atañe, a, la individualidad química y es, de igual 

mane:ra, exacto en la constitución de la personalidad nerviosa; 

Veamos ahora los procesos por los cu_ales ll~ga a formarse esta 

. personalidad. El concepto . qe función nerviosa ha evolucionado 

bastante en poco tiempo; difiere .esencialmente del concepto fisioc 

lógico que pres~diera la exploración de la fina anatomía de ~os cen­

tros. Esta fina anatomía cuyo conocimiento ha representado un 

paso gigantesco en fisiología, como puede haberlo sido para la anr,, 

tomía misma. 

Pero entonces, y sin duda como consecuencia lógica de la ge­

J1erooidad del problema a estudiar, considerábase en general que 

la función nerviosa se redujera a la trasmisión de estímu,los de~­
tro de la neurona o .a lo largo de las cadenas neuronales. Era, asi, 

frecuente hallar, en los estudios de fisiología nerviosa y aún en 

los de estructura, con escapadas más o menos discretas al campo ' 
\ 

de la fisiología, comparaciones de la conducción nerviosa con tras­

misiones de agentes físicos, especialmente 9.e la corriente eléctric~; . . 
como si el elemento nervioso fuese algo ·pasivo, como nn hilo de 

cobre, y el ·destino de las excitaciones estuviese regido por la ley 

de Kirchhoff, por ejemplo, o dependiera de que se apretasen más 
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o menos los contactos interneuronales, como s1 se tratara de los 

carbones de un micrófono, etc. 

No! El concepto actual de función nerviosa es más fisiológi­

co, más vivo podríamos decir; más alto y complejo que aquel con­

cepto meramente físico. Y es que se ha echap_o de• ver, primero, 

que la neurona es U:na célula que vive y, en seguida, que, aúÚ en 

los casos que se suponían más si:rn'ples ert la conducción nerviosa, 

aún en los reflejos más sencilloS: con intervención del menor nú­

mero posible de neuronas, las cosas no suceden tan esquemática­

mente como pensaran los hist?logos. El refl~~o medular aún el más 

elemental, es algo más que la trasmisión del estímulo llegado por 

la raíz sensitiva a través de la sinapsis sensitivo-motriz a una neu­

rona de las astas anteriores por cuyo axón ·llega a influir sobre los 

mÚJscnlos correspondientes. Y en sentido clásico, trataríase de un 

reflejo con dos neuronas únicamente sensitivas y motriz. 

No se produce re:flejo c,entral alguno con tan pocos elementos. 

Ni siquiera los reflejos tendinosos-esos · cuy;o estado se investiga 

13n la clínica con tanta frecuencia y que parecen ser de los más 

senciUos y de menos marcada adecuación-ni siquiera los reflejos 

tendinosos son de esta simplicidad. Se da, en efe~to, en todo re­

flejo, la inervación recíproca: un zy1ovimiento resulta de la con­

tracción de los músculos activos y de una relajación, exactamente 

adaptada, de los antagoni.stas. Esto quiere decir que, en todo mo­

vimiento re~lejo, se produce una coordinación medular, en ~a que 

intervienen 'neuronas numerosas; existe, actúa una imagen motriz 

consecuencia de la fijación hereditaria o individual. 

Esta coordinación en ca:da re:l'lejo, siempre adecuada a los 

actos a realizar, a la necesidad con que cumplir, las relaciones en­

tre los reflejos, de manera que nunca interfieran, sino que el me:­

nos interesante deje paso al de mayor importancia para la vida 

del sujeto (de lo que resulta que unas pocas vías centrífugas son 

hm;t:mte rmra eiefmhrr 11rtos motores en nÍlmero 'Prácticamente in­

finito, y siempre adaptado.s a las conveniencias del momento), to­

do esto nos dice cómo, hasta lo. más humilde en gerarquía fun-
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cional dentro de la activid¡;¡d nerviosa, responde a un proceso bas­

tante más complicado que lo que podía hacernos sospechar el co­

nocimiento anatómico. 

En la función medular, como en las funciones viscerales, ve­

getativas, )t como, de otro lado, en las altas funciones nerviosas, 

conscientes y voluntarías, se observa siempre la adapt~ción al 

objeto a conseguir, la adecuación inteligente; que de ninguna m¡t­

nera quiere decir mecani,smo. consciente. Esta adaptación se obser~ 

va del mismo modo en la conducta de las formas animales más 

rudimentarias. La frase de Binett de que "los infusorios, por ejem­

plo, reaccionan a los estímulos como si presidiera sus actos una 

inteligencia y una voluntad'' es nuestra misma frase, cuando tra­

iúbamos, en 1909, de· las conelacio~es rPotriees en el aparato di­

gestivo. Igual sucede en lo inferior de la cadena :filógénica que en 

lo má,s simple de las funciones en los animales mejor diferenciados .. 

Por todas partes y en cada momento, la adecuacióni la adap­

tación de la función, cm;- la misma precisión que lo hace un pro­

ceso consciente. Adecuación inteligente, muy anterior y mucho más 

extensa que adecuación consciente. No consideramos, sin embargo, 

justificada ni satisfactoria la, hipótesi,s de la existencia de un plan 

teleológico preestablecido. Pero cuando recordamos lo que sucede 

con las secreciones y motilidad dig,estivas y lo que sucede en el 

caso de la vasomotricidad y la mecánica cardiaca, en la adapta­

ción de las funciones secretoras en general, en el metabolismo, en 

toda función, en una palabra, de modo que resulte siempre acor­

dada con las condiciones del fenómeno, nos convencemos de si es 

primitiva y universal la adecuación fisiológica. 

Ejemplo típico de esta adecuación es el juego pilórico. Se 

abre o cierra el es:finter siempre que una cosa u otra sean necesa­

rias: la reacc~ón del contenido gástrico, su estado físico, mayor o 

menor fluidez, presencia o ausencia de ·masas sólidas, presión os-

san fácHmente las substancias en estado de digestión suficiente­

mente avanzado para que sean ya aptas de experimentfi;r las ul-
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teriores transsformaciones en el intestino, mientras que siguen re­

tenidas aquellas otras que necesitan todavía de la intervención gás­

trica, todo esto tan complejo y que tan exquisitamente influye· t:_Jn 

la evacu?-ción del estómago normal, prueba en el gobierno del pi,­

loro una. tan. amplia posibilidad ,de e'fectos, mÍa tal C(ilntingencia, 

qr¡:e fácilmente se atribuirían a dicho gobi!(rno las cualidades de 

un acto conscie.nte; como si un guardián experto conociera las con­

diciones del contenido gástrico, y en CO:Jjre.spondencia a estas con­

diciones, se condujese ; como si en resumen, actuar¡¡, una entele-; 

quia, un arqueo que cuidara del buen desempeño de la función. 

La hipótesis de un arqueo, de una in~eligencia local, trasun­

to de la inteligencia consciente, de un espíritu que r>residiera las 

funciones de los órganos es antigua y SE) la ~mcuentra repetida 

bajo diferentes formas en la historia de, la filosofía biológica~ En 

todo tiempo, esta adaptación visceral ha constit"!lido un serio ar­

gum~nto en favor d.el vitalismo. Bace pocos años Pauly invocaba. 

precisament~ las adaptaciones secretoras digestivas, a que antes nos 

refiriéramos, a ra.íz de ser descubiertas por los trabajos de Paw-

, low y colaboradores. Desde e11tonces acá, un análisis duidadoso de ·. 1 

las funciones nos ha enseñado que el caso· digestivo-el pilórico e~ 
él-es uno entre tantos. La adaptadón es cierta, y' rigurosa, y efi-: 

caz; peró lo que no está justificado, .como afirma Parker, es atri­

buir tal adaptación a principios agentes, a inteligencias especiales 

subalternas, remedo de la inteligencia general. No es por la inteli~ 

gencia .que hay que explicar la adaptación, no es que int~rveuga 
UIJ. arqueo regulando y presidiendo ca~a función. Es, al revés: la 

adaptación exterior e interior aparece con la vida. Se da evidente 

ya en el mundo físico y es p()sible seguir su filiación en las más 

rudi~entarias manifestaciones biológicas. Es la adaptación que se 

hace inteligencia y, _mucho más tarde, en u:p.oo pocos animales, al­

gunas de las manifestaciones de la inteligencia se hace conciencia. 

Nunca explicar la adaptación por la conciencia, por nuestra im­

presión subjetiva de existencia y de aparente voluntad y libre 

acción. Hay que seguir el mismo camino, pero en sentido inverso; 
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la conciencia es una modalidad particular, muy restrigida, de la 

inteligencia-capacidad de adaptación y nada más-conciencia ,que 

solo surge al complicarse enormemente las funciones nerviosas. Es. 

el camino de la verdad, pero comenzando por el 'término, en lu­

gar d€ buscar el principio, pretender explicar la adecuación fun­

cional de las vísc~ras, de los tropismos en los protozoarias, ·. del ins­
tinto en los otros animales por actos de voluntad más o menos r.u-; 

¡ 

dimentaria. No hay que marchar de lo alto a L9 humilde, sino as-

cender de lo fisiológico, meramente celular a la cumbre, allí don­

de la complicación de los fenómenos nerviosos, en los animales de 

mayor diferenciación, se revela en f9rma de esa maravilla inex-, 

plicable que es el conocimiento consciente y la acción vohmtaria! 

El plan funcional en unos· y otros casos es el mi:;lmo: de igual ma­

nera se desarrollan una y otra clase de actividad()s. !Ja unidad 

funcional, la identidad<> de los mecanismos, hállanse ·siempre y en 

toda manifestación de vid1,1- ! 

La aparición del sistema nervioso responde a 1 la doble nece­

sidad de unificar cada vez :rpiJ,s estrechamente las fl!-nciones, en la 

evolución de las especies progresivamente diferenciádas y especia­

lizadas; y de aumentar las posibilidades de reacción adecuada a. 

las exigencias del medio exterior, crecientes con el progreso de 

la especie. El elemento nervioso ostenta cowo caracteres funcio­

nales específicos la ·intensa excitabilidad, con la consiguiente ca­

pacidad de <~onducción y su maleabilidad a los actos que ant~rior­

mente e~ ér se cumplieran. Toda excitación deja en la neurona o 

las sinapsis su huella e influye, de modo más o mBnos marcado, 

sobre las excitaciones que más tarde vendrán. 

Como, de otra parte, el aparato nervioso es un conjunto de 

neuronas aptas para relacionarse entre sí de distinta manera, me­

diante sus expansion~s; a compás que aumenta la complicación es­

tructural, crecen las posibílidades fisiolÓgicas, las asociaciones van 

complejidad del acto nervioso. Y la repetición de un acto influye 

también en los trayectos plurineuronales a seguir. El hábito, la 
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memoria trazan los cauces. Por ello, pudo decir, con razón, Bech­

terew que es acto neuropsíquico un psicoreflejo, aquel en que la 

reacción sea modificada por una experiencia anterior. Solo que ca­

bría añadir que la influencia de procesos .Previos no es cosa pri­

vativa del acto neuropsíquico sino común ~ todo acto nervioso y 

aún característico de todo f~nómeno fi:<Jiológico. Bien claro se vi,ó, 

e~ el easo de la contribución de la indjvidualidad qu~mica en la 

anterior conferencia. 

Lo que hay es que en el funcionamiento del aparato nervioso, 

se mu·estra más clara esta influencia, y mejor todavía en las más 

altas funciones netviosas; en las que interviene gran número de 

neurosas. Cuanto mayor sea la cantidad de articulaciones neuro­

nales, de sinapsis, que intervienen . en )In acto nervioso, tanto más 

preponderante resultará el efecto de los actos anteriores, d.e la.s im­

presiones preexistentes, en el cumplimientoA)'" desarrollo de ll:\ fun· 

ción. 

El proceso nervioso no se limita a la actividad presente. Deja 

un estado, un vestigio por el cual los actos nerviosos consecutívos 

podrán ser modificados. Es este el l1Udim()lltO (te la wemoria, que , 

de ningún modo supone la memoria consciente. Todos los meca· 

nismos comemorativos, que tanto papel desempeñan, en el. funcio­

nalismo nervioso, dependeu de ·la huella que dejaron actos ante­

riores. Como, de otra parte, a medida que van complicándose las 

:funciones nerviosas, ampliándose el campo de los refleios, inter­

viniendo en ellos mayor número de neurqnas, adquiere mayor im­

portancia el factor nutritivo, trófico, humoral, químico (que de 

igual modo puede acrecer que amortiguar la excitabilidad de la 

neurona), bien se explica que la respuesta a las excitaciones vaya 

,haciéndose cada vez menos fatal: interviniendo, en efecto, en esta 

respuesta los procesos comemor;ativos y las influencias humorales 

sobre loo centros. Shermington ha marcado exactamente las dife­

rencias entre los efectos de la excitación nerviosa directa y los re­

fleju.s, Son también muy acusadas las diferencias entre las distin­

-tas categorías de reflejos, según su complicación. Puede muy bien 
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ser que una excitación sobre u~ receptor se pierda, difundiéndose 

por los centros nerviosos, encontrándose con influencias inhiqido­

ras; tan frecuentes y tan eficaces y puede ser también que una ex­

citación insignificante y aún la ausencia de toda excitación, bien 

por una evocación, debida a un proceso cmne~orativo, bien por una 

acció'n humoral, llegue a desplegar un acto nervio~o importa:pte. ~ 

Todo, ep el funcionamiento nervioso, es asociación; aquella 

a.sociación qu~ comienza y~ ·en los organismos que todavía ni si­

quiera contienen elementos nerviosos. La asociación puede tener lu­

gar entre fenómenos actuales y mediante rememoraciones. Es pre­

cisamente la posibilidad comemorativa que presta la amplitud de 

asociación propia de ~os animales superiores, y no digamos si del 

hombre. De otro lado, la complicación estr-¡¡ctural es muy g~ande, 

de modo que· se dan trayectos. posibles en número considerable, 

en número-infinito, combinaciones interneuronales en variedad il:li­
ma,giuable; la madeja de ramificaciones, de prolongaciones u euro~ 

nales, es inestricable con lo cual se comprende bien la espléntlida 

riqueza de lo~ efectos nerviosos d.e que puede disponer el animal. 

La complicación fisiológica crece-claro está-con la compli­

cación estructural, porq:g_e aumenta con la serie progresiva de aso­

ciaciones factibles. Cuando descubrió Pawlow los reflejos condi­

cionados fueron estos considerados al principio como cosa e~~traor 

dinaria. Y no ob~tante, forman un caso más, entre tantos, de aso­

ciación neuropsíqu:iGa: a las notas sensoriales que en lo normal 
• despiertan al ali:tJ?-ento y al acto de ingerir se añade, se incorpora, 

una nota arbitraria, el sonido de una campana, la visión de un coc 

lpr, una determinada impresión tactil, etc. ; y una vez la asocia-, 

ción ·entre las notas antiguas y la adventicia bien establecida, bas­

tará provocar esta última sensación, para que la evocació11 se des-. . 
pierte, el alimento y el acto de comer sean representados y se 

provoque el correspondiente efecto secretor. 

Asociación, evocación. y en la conciencia representación, cons­

tituyen el mecanismo general del acto interneuronaJ. Evidente que 

cuantos más sean los elementos de una asociación, tanto más fá-
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cilmente esta asociación podrá ser evo~ada. La actividad nerviOsa 

supone, .como ,hemos visto, la co:i:lservació~ de vestigios de procesos 

anteriores en los centros y la posibilidad de la reviviscencia, con 

motivo de excitaciones asociadas. Cuantas más excítaciones hayan 

intervenido en la formación de 1~ imagen, mayor número de pQ­

sibilidades de que la imagen despierte. Pero también-cosa al pa­

recer paradógica--,-crecerán co:q. ello, la posibilidad y la efica,c!a de 

:fenóm~nos inbibitorios. C;;m dificultad ·conseguiremos experimental-:­

mente reproducir el efecto buscado, porque nos escaparán muchas 

de las determinantes y no podremos evitar las inhibiciones. He 

aquí porque se ha encontrado. el mismo Pawlow con serias dificul­

tades para el estudio analítico de los reflejos condicionados y 

porque describe co:t;t tanta insistencia l¡w. precauciones de que hay 

que rodearse en los experimentos; aconsejando la organización de 

institutos especiales. Y téngase en cuenta que los reflejos condi­

cionales que se suelen estudiar constituyen cerebraciones b5tstante ' 

sencillas. 

El acto reflejo simple, de pocos neurones, se con~igue constan­

temente con la estimu1ación adecuada del correspondiente r~cep­

. tor~ El reflejo complicado puede, en iguales condiciones, presen­

tarse o no, y será tanta mayor la inseg~ridad del resultado, cuan• 

to más alta resulte su gerarquía funcional. 

Se pasa por grados del fenómeno celular al primer acto ner• 

vi oso~ ya lo sabemos-y. de igual modo progresiva~ente sin saltos, 
'~ . . . -· .. 

de las inervaciones rudimentari¡¡¡s ai mecanismo nervioso, psicolQ-

gico, de mayor alcurnia, el proceso que subjetivamente se resuel7 

ve en un acto de conciencia. Distingue unos mecanismos de otros 
' • ' 1 

la, cantidad de neuronas afectadas y, en relación con esta cantidad! 

la multiplicidad creciente de condiciones. Bechterew trajo un gran 

progreso a la fisiología y también a la psicología, cuando mostró 

que, desde el punto de vista experimental objetivo y no por los 

método·s de laboratorio fundados generalmente en la obsen·a­

ción subjetiva (de la llamada psicología experimental a lo W undt) 

sino :por métodos fisiológicos pueden ser estudiadas la~ funciones 
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nerviosas, desinteresándose, en la investigación, ·del' fenómeno cons­

dente. Estudiar en una palabra la fisiología nerviosa y la psicolo­

gía del hombre como se estudian las del animal, que no nos dice 

sus impresiones. Descartado el problema, dificilísimo, de la ex­

plicación del fenómeno consciente, es justificado suponer que pue-
- ' - ' ( ' 

da llegar un momento en fisiología, en que sea posible comprender,. 

por sencillos mecanismos de asociación, muy complejos, por exci­

taciones, que siguen unos determinados trayectos, o crecen, o! al 

contrario, son apagadas, por inhibiciones o por estímulos que naz­

can de cambios tróficos, etc., etc., los actos de los demás, depen­

dientes de una integración de determinantes. Lo dificil es pasar 

de lo objetivo a lo subjetivo, darnos razón del por qué de nuestra 

conciencia; no de los actos ajenos, ni siquiera de los actos propios, 
\ \- . ,,. 

sino del conocimiento de nuestra existencia, del conocimiento de la 

realización de diqhos actos voluntarios, y, p.or todo ello, de nues­

tro conocimiento de la existencia; al mismo tiemp9 que nosotros, 

de un mundo exterior. 
Este último problema, no obstante, es metafísico, extraño por 

su naturaleza a la fisiología, ciencia objetiva. A la fisiología la in­

cumbe únicam~nte explicar relaciones entre fenómenos; fenóme­

nos que tienen lugar en los seres vivos. La complicación de las 

asociaciones, creciente con el progreso de las especies, .corresponde 

sin discusión al estudio fisiológico. Y es bien cierto que el estudio 

objetivo de tales asociaciones, de la complejidad cada vez mayor 

dtl las reacciones, de los reflejos, completos o incomplétos, ha pro­

porcionado un nue.vo y muy importante campo de investigación 

fisiológica. 

Hace ya largos años que Tarde y que Richet, en oposición al 

criterio subjetiv:i.sta imperante en psicología, afirmaron la ·i~por­

tancia en la vida mental de los mecanismos fisiológicos y el valor 

de la actividad inconsciente. Hoy son ya· excepción los que creen, 

('on .T RIDP!'i o Pon 7if'h<'n [)01' f'iemn1o. oue el ·e~t:ndio ele la psico­

logía ha rle limitarse a los actos de conciencia. Lo inconsciente pre­

para el material para lo consciente, que pesa muy poco dentro de 
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]a vida mental, ha dicho Le Bon. Toda una filosofía se ha creado 

al alborear el siglo XX, que ha puesto de relieve el valor de lo 

inconsciente; la filosofía de la intuición. :(¡o consciente es bien po­

ca cosa en volumen, comparado con la actividad inconsciertte. La 

conciencia, además, no es siempre igual; n.i cualitativ&: ni cuanti­

tativamente. Se extiende o achica, se aclara ·o se obsc~rece, según 

el estado, seg]Ín el estado fisiológico del sujeto. Y las operaciones 

ID!}ntales se operan tan bien, y con igual a~ierto el} lo inconscien­

te que mediando el raciocinio. Desde Goethe han sido muchos los 

grandes hombres que han descrito de que modo importantes creac 

cione,s de su espíritu se incubaron en lo inconsciente, sin pro<;eso 

lógico percibido, sin mediatación! 

¡Cuantos y cuantos son los actos automáticos qu13 realizamos 
• ( tlc ' -

eh el curso de nuestra vida y cuantos probi~mas, a todos también, 

se nos dan resueltos, por intuición, p~.n· inspiración, sin que i:p_­

tervenga la conciencia. El éxtasis, el tránsito de los místico¡;;, el 

estado de gracia, la inspiración en los artistas, la intuición en los 

sabios, estados son en que no 'se da el factor conciencia y, sin em-
1 

bargo, cuan eficaces ! Y si pasamos de la vida individual a la co- : 
'\ 

lectiva, veremos las masas sociales actuar gregaria1nente, no ce-

diendo a su razón, sino obedeciendo a lo profundo inconsciente, 

el genio de la raza, a sugestiones, a mpvirniÍmtos pasionales, etc. 

La actividad inconsciente ha ne ser estudiada por vía obje­

tiva y acabamos de decir que sus mecanismos s.on los mismps de 

la actividad cónsciente; mecanismo,s fisiológil)os. fJo hay d5fi~ultad 

en la observación objetiva. Trátase, en todos estos casos, de !_enó­

menos nerviosos muy complejos en los que por igual ü~tervienen 

las excitaciones presentes, los proceso¡;; comemorativos y factores 

humorales diferentes. Y a hemos di~ho que todos estos mecanismos 

pueden ser reducidos a reflejos; reflejos completos o incomp~etos. 

Llamamos reflejos incompletos aquellos que no forman el cír(lulo 
·, 

de receptor a efector; que o bien se reducen a una conduecióP 

centrípeta y una asociación más o menos difusa, porque la esti­

mulación sea absQrbida IJ inhibida por la actividad de ··los centros; 
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<> bien aquellos ,atros que constan ·también {micamente de m?ca­

nismo central, más o menos rico, y de arco centrífugo, P?r salir la 

excit?:ción de una influencia trófica sobre un .grupo de neurmx,.s, 

o por que sea evocada por una nota sensorial o comemorativ'a ver­

daderamente insignificante, que dé al acto toda la apariencia d~ 

espontaneidad. 

Los reflejos pueden ser seriaqos por su complicación cre!3iAu­

te en distintos grupos. Desde los reflejos simples, a, los automáti­

cos más diversos, a los reflejos instintivos, los mímicos, los simbó­

licos y, finalmente, los que Bechterew llama apropiadamente re­

flejos personales. Se pasa de unos a otros sin interrupción, pro­

gresivamente. Son asociaciones nerviosas, cada vez más amplias, de 

excitaciones actuales y de procesos comemorativos. So1;1, por lo tan~ 

to, cada• vez más contingentes. Pero el mecanismo ·es constantemente 

igual. Gamb,ia el caudal de asociaciones de un animal a otro~el 
hombre es el capaz de mayor cantidad a grandísima distancia del 

animal más i:nteligente-y de hombre a hombre: tanto más talen­

to cuanto más amplias asociaciones. Sobre el patrimonio de actos 

fijos ya por la e.specie vienen a insertarse las adquisiciones indi­

viduales. 

Los mecanísmo;; más complicados-los personales precisamen­

te-son los que caracterizan la personalidad nerviosa, la persona­

lidad psíquica. Pasa aquí lo mismo q"!l~ en la constitución de la 

individualidad química. Existe un patrón de mecanismos comunes a 

toda la especie, y hay diferenúas de raza, de familía y, en el té:r· 

mino, se producen diferencias individuales, por lª herencia y por 
,. e 

la historia de cada individuo. Los caracteres psíquicos individua-

les, los reflejos personah;s, dependen de los innumerables y lo.g 

imponderableS' psíquicos; de igual manera que de Jos innumera­

bles y de los imponderables químicos depende la individualidad 

plasmática, morfológica, funcional. Llevamos, por nuestros padres 

sistema nervioso; huellas que se trasmiten por herencia y que se 

traducen por tendencias, por disposiciones funcionales y por me-

AÑO 6. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1919



-156-

canismos ya establecid~s y, por ende, hereditarios. Nuestra propia 

vida moldeó asimismo nuestra psiquis. Tenemos semejanzas ner­

viosas mentales, con nuestros padres y hermanos, cómo las te~e­

mos químicas, pero mostramos nuestras pe~uliatidades individua­

les. Sin embargo por debajo de ellos y como patrón general se dan 

' las característica.s nerviosas de cada especie. 

La individualidad psíquica.,-que se abre en la cumbre en, el 

.fe:p_ómeno consciente-se forma como Ja individ11alidad química y 

al mismo tiempo por adaptación, por hábito, por reacción al me­

dio, por nuevas asociaciones. Téngase en cuenta por otra parte, 

, cómo, según ha probado Turró, es en lo trófico que se asienta ori­

ginariamente todo mecanismo nervioso, y cómo lo trófico intervie­

ne en la :formacíón del conocimiento, <:-Y sobre tollo cómo, ' en los 

procesos "de unificación funcional, actúan al mismo tiempb y so-
, ) 

lidariamente los factores humorales y nerviosos. Donde quiera que 

examinemos la cuestión, encontramos siempre lo quí,mico, o bien 

dando lugar, o bien actuando al mismo tiempo y concurrentemen­

te, con el factor nervioso. 

Se comprendtJ que cuanto más complejo resulte un acto ner­

vioso, tanta mayor Ilosibilid~d se dará de v;:triantes personales: Las 

asociaciones entre procesos comemorativos forman él núcleo íntimo 

de la actividad neuropsíquica. Una .sensación, una influencia tró­

fica despertarán un recuerdo y se evpcará toda una imagen o una 

cadena de imágenes. La imagen no es otra cosa ,que el cortejo de 
. } . ' 

asociaciónes que sigue a la aparición de una determinada nota sen-

'sorial. Pensamos '.J>or rememoraciones y en el abismo de lo incons­

ciente se desarrollan, de la misma manera1 los actos nerviosos por 

la previa exi~tencia de i111ágenes hereditarias y adquiri(j.as. 

El enriquecimiento progresivo d~l caudal neurop¡¡íquico, se 

consigue con nuevas. asociaciones que implican, de una pa~te, ma­

yores posibilidades de síntesi,s, de éomemoraciones y, de otra, una 

capacidad paralela de concentración por inhibición activa. Esto va 

complicando de tal manera la determinación interna, que Guyau 

expresa un cierto terror, al considerar la inmensa complejidad del ' 
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acto mental más humilde. La reacción personal resulta de una in-.. 
tegración ancestral e individual enorme, en la que se han fijado 

elementos imponderables y en cantidad realmente innumerable; 

por lo cual la reviviscencia de las huéllas de antes impresas en los 

altos centros nerviosos, favorece las asociaciones, con intervención , 

o no de excitaciones actuales. De aquí, que el I;)Xamen introspec­

tivo, que no advierte los mecanismos de lo inconsciente y :Uo pue­

de, por tanto, determinar las condiciones, tan numerosas y cam­

biantes del acto, nos· deja la impresión del libre· arbitrio en ·el cum-' 

plimiento de estos procesos nerviosos sup~riores. Es posible hablar 

de una absoluta libertad cuando se olvidan las condiciones de los 

reflejos personales, el número abrumador de dichas condiciones, 

inadvertidas por la conciencia y aún imposibles de destacar por la 

observación ~objetiva. 
· Pawlow dió el nombre de condicionados a los reflejo:¡; asocia­

dos que descubriera. Hoy sabemos lo impropio de la denominación, 

p9rque todos los reflejos, hasta los más sencillos, son condicionados, 
- . ' 

son detenpinados; tienen cumplimiento gracias a imágenes pre­

ex_istentes, tendencias, mecanismos, impuestos por herencia o edu-

ff cación, sobre los centros nerviosos. Pues bien, los reflejos superio-

•. res, hasta llegar incluso a los reflejos personales, son de igual ma­

nera condicionados. Pero son en tal número y tan distintas las 

condiciones, que escapan al análisis más minucioso y dan la apa­

riencia de la espontamqidad. 

Y como cada· individualidad psíqu!ca es distinta, por dife­

rir las asociaciones y las cflmemoraciones personales, como difie­

re la individualidad química, puede darse muy pien el caso de que 

a estímulos iguales, dos animales, y con mayor motivo dos hom- · 

bres, reaccionen _de manera diferente. De aquí la arbitrariedad de 

los actos voluntarios! 

Pero esta arbitrariedad solo es sostenible ignorando, no que-

jps personales. \Como, de otra pa1rte, la conciencia usa en las 

operacio:r::es lógicas de materiales en su mayor parte elaborados por 
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la actividad in!Jonsciente, la introspección no nos enseña tampoco 
' los elementos de qn,e C~Stá constituido un juicio .. Si .hay tantos jui~ 

cios inc?nscientes-¿ quién olvida la importancia que en la fisiolo· 

gía de los sentidos les die1·a Helhhqltz, por ejemplo ~-y si aún los 

juicios conscientes son operados a costa. de mecanismos nervi0sos 
) 1 

no percibidos, bien se comprende que el trabajo mental se mues-

tre a la introspección como una síntesis, como una suma en la que 

se diluyen y disuelven los mimandos, y que, así, la .decisión volun­

taria parezca libre y arbitraria. Pero nu~stra libertad es esclava .de 

nuestra propia vida y de la vida de nuestros ascendientes l Porque 

resulta nuestra libertad de nuestra individualidad, de nuestra per­

sonalidad psíquica, sobrepuesta a nuestra personalidad química. 

Habiéndose formado muy distintos sistem~s de imáge~es perso-
~ 

nales, se comprende bien que la conducta de los distintos hombres 

en una misma .situación sea diferentte y también que UR mismo 

hombre puede variar de conducta en el curso de su vida, supo­

niendo que dos veces se halle en la misma situación. 

Es Bergson-no precisamente un filósofo determipista-qnién 

ha dicho : ''Si nuestra acción nos ha pare?ido libre eJS porque la 

relación de esta acción eon el estado de que deriv;aba, ·nO puede 

expresarse por una ley, por ser este estado psíquico único en su 

clase y no poder repetirS'e jamás''. En estas palabra.s se encuentra 

implícito el concepto de la personalidad como hija de imágenes 

numerosísimas y de amplísima complicación; con,stítuidas. por de­

terminantes infinitas, cuya combinación da cada vez-repitamos las 

palabras-un estado psíquico único en su clase que no podrá re­

producirse ja¡nás. De este modo, como las condiciones del fenómenO' 

no son iguales a las condiciones de un fenómeno físico-pero tén­

gase en cuenta que no les son cuantitativamente, cualitativamente 

no hay diferencia alguna-claro está que no se podrá determinar 

su ley ; esto es, predecir lo que sucederá en un 'caso igual. Qaso 

1gn<11 !]_:le, pn: ntn rm·+t>, f"' -pr~rtirat>lentp i'mnn-:ihle (11lf' "" de 

jamás. 

Estos estados personales pueden diferir en meros matices; son 
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de una gran delicadeza, muy inestables y de una enorme contin­

gencia. Constituyen el fluir ondulante de nuestra vida mental. Y, 

por no repeti:rtl'le los estados, su continuo devenir. Como no sabemos 

lo que ha de suceder y, aunque lo supiéramos, no sabe~os comó 

reaccipnaríamos-podemos suponerlo, pero no podemos asegurárlo 

-de aquí el convencimiento sub~etivo de nuestra ple1¡.a lib.ertad 

al llegar el momento. Bastan pequeños cambios en los centros ner­

viosos, cambios químicos, por ejemplo ó influencias nerviosas pre­

"Sentes o anteriores para que Yaríe nuestro concepto del mundo y 
1 ¡ 

se modifiquen totalmente nuestros actos voluntarios. .En un equi-

librio de determinantes opuestas que puedan hacernos realizar una 

acción o bien otra contraria, bastará una leví~ima influencia~que 

casi siempre nos pasará inadvertida, tal puede ser de pequeña 
. 1 

y diversa-pa;ra que nos inclinemos a uno de los actos o al acto 

contrario. Y si la conciencia no vislumbra la influencia aquella, 

interior o exterior, deducirá que ha sido la voluntad libre y ·es­

pontánea que ha decidido la acción .. Vistos nuestros actos desde 

nuestro yo, nos parecen libres. y voluntarios; vistos los actos aje­

nos se nos muestra más clara su compleja determinación. Y cvan­

do pasamos, del individuo a la observación de las multitudes, en-

tonces nos convencemos de cómo proceden por tropismos, por 

instintos implacable, inexorablemente, eon la misma fatalidad que 

realizan sus actos los animales de determinis~o ~ejor reconocido. 

Factores nerviosos, factores humorales, intervienen en la pro­

ducción de nuestros reflejos personáles; como intervienen en to­

da otra función. Es el factor trófieo, el hambre éle las células el 

que, según ha demostrado Turró, mueve subterráneamente la for­

mación dyl conocimiento, lo fundamental en el reconocimiento de 

nuestra propia vida y del mundo m~terior. No olvidemos tampoco 

la decisiva influencia de factores químicos en las enervaciones su­

per1ores; hoy "~' '18hf'n hien los .pfertos rlf' l~ 1TI11;>'01" IHrrtf' flf' "f'·­

creciones internas, en la constitución del matiz personal' de cada 

sujeto consciente. La fórmula endocrina será acaso la clave de 
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un carácter. Intensidad funcional, tendencias, aberraciónes-psi­

copatología sexual, como ejemplo-pueden ser resultado de la per­

turbación de ciertas secreciones internas. En la misma formación 

de nuestra personalidad psíquica, por lo tanto, no influye única­

mente el elemento, nervioso sino todo el organismo y en particular 

los mecanismos de correlación de orden químico. Cuantos de nues-
, -11';. ' 

tros actos pueden hallar su origen en. un tejido endocrino q11e no 

:funcione como es debido, ·en una alteración del metabolismo. Esto 

demuestra otra vez si es complejo el alto fenómeno nervioso, so­

bre todo aquel el más c~mplicado que se resuelve en actos cons. 

c'entes, y si conviene cautela antes de afirmar, precipit~damente y 

sin exa:¡nen, la libertad de las acciones voluntarias. Se necesita aml.­

lizar, imaginar por lo menos, el número de determinantes de toda 

clase que intervienen en dichas acciones! Volv.amos a decir que 
, ' - < ~ 

es un acto t?-n múltiplemente condicionado, que por esta multi-

plicidad, que con dificultad imaginamos, nos parece incondiciona-

do y arbitrario. ¡ 

' Hetnos llegado al t~rmino de este rápido estudio. Vemos como 
t' 

en cuestiones tan interesantes,. que trascienden ya de la fisiología, 

hallamos los ejemplos sin duda más valíq.s?s y cqnvincentes de 

unidad funcional. Es en todos los casos y en lo profundo la corre­

lación quí:rp.ica que d(lc~de de la individualidad; m;¡.ente o no el ser 

vivo con sistema nervioso. Sucede, empero, que paralelamente y 

prqcediendo de este factor primitivo, protoplasmático, micelar,. 

actúa la integración nerviosa, por la obra de unos elemento~ di­

ferenciados, que ·impusieron las necesidades ~p. la adaptl;tción. Es 

así como vemos constituirse, al mismo tiempo, la personalidad 

química y la personalidad ner~iosa, tanta considerándola desde el 

punto de vista objetivo como subjetivamente. Refl~jos complicados, 

reflejos 'personales, noción del yo, son las dos caras del mismo pro­

ceso. El yo es la suprema síntesis, la suprema unidad que advierte 

nuestra conciencia y que nos enseña también el estudio experi­

mental, pe,ro procedente de lo primitivo, trófico. El individuo en 
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todas sus manifestaciones, fisiológicas o psíquicas, es tal por la ín· 

tima unidad química, nutritiva, humoral, de que es asiento y q:ue 

hace posible la tras~isión de sus caracteres a los descen!fientes. 

lndividualidad es unidad funcional ! 
') < 

AuGUSTO Pr SuÑER 
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